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E N S E Ñ A N Z A P O L I T I C A . 

L a revoluc ión que acaba de realizarse 
en E s p a ñ a necesita para consolidarse y dar 
út i les frutos muchas y muy diversas con­
diciones en los ciudadanos de este desgra­
ciado pa í s . Sincera concordia en los an t i ­
guos partidos, verdadero patriotismo, ab­
negac ión , mora l idad , jus t i c i a , prudencia, 
son virtudes que todo el mundo reconoce, 
han de existir en cuantos se ocupen de la 
cosa pública. Pero con ser tantas las que 
se acaban de indicar y otras muchas de 
i g u a l naturaleza que omitimos, no son 
suficientes sin embargo. F a l t a una con­
dición importante, indispensable, nece­
saria como l a que m á s , á saber, la ins­
trucción. N o y a l a ins t rucc ión considerada 
en genera l , que es la verdadera base de 
riqueza y felicidad de los pueblos—esto 
es tá fuera de duda—sino en el caso excep­
cional presente, cuando l a nación se v á 
á constituir, cuando todos vamos á tomar 
parte en l a formación de las leyes y en su 
apl icación y mantenimiento, la instruc­
ción política es una necesidad para los al­
tos funcionarios, como para los m á s infe­
riores , para las clases elevadas, como para 
el pueblo. 

Propagar aquella ins t rucc ión es, pues, 
una de las m á s ú t i les y oportunas tareas 
á que los hombres de ciencia deben dedi­
carse. L a prensa, así pol í t ica como c i e n t í ­
fica, las c á t e d r a s en los ateneos, las con­
ferencias p ú b l i c a s , las asociaciones polít i­
cas , son otros tantos poderosos medios de 
acción que para el fin indicado deben i n ­
mediatamente ponerse en p rác t i ca . Espe­
ramos que as í s u c e d e r á ; m á s patriotismo 
hay en dedicarse á tan noble*tarea que en 
gr i tar vivas, cuyo sentido se desconoce 
generalmente, en aceptar programas que 
no se entienden, en proponer reformas á 
ciegas, en destruir á diestro y siniestro, 
etc., etc. 

V i v a n los derec/ios del hombre. Y cuá les 
son los derechos del hombre? 

Octubre 17 de 1868. 

V i v a l a libertad de cultos. Y cómo se ha 
de entender l a l ibertad de cultos? 

V i v a l a libertad de enseñanza. Y qué es 
l a l ibertad de e n s e ñ a n z a ? 

Liber tad de asoc iac ión , l ibertad de co­
mercio, sufragio un iversa l , descentraliza­
c i ó n , etc., etc., son lemas que han apare­
cido en banderas y programas. Pues bien, 
preguntad á los miles y miles que han 
gri tado viva—háyanlo hecho mate r ia l ­
mente ó con el c o r a z ó n ; —preguntadles 
q u é son todas esas libertades; cómo han 
de ponerse en p r á c t i c a , si tienen diversos 
grados, cuá les son sus consecuencias, cuá­
les su3 ventajas y sus inconvenientes, y 
acaso no os s a b r á n contestar. Y no sa­
biéndolo no pueden j u z g a r de su u t i l idad , 
no pueden dar su voto in tel igente , no pue­
den predicar sus ventajas, n i defenderse 
de sus contrarios, n i por lo tanto con t r i ­
buir á que se ar ra iguen en el e sp í r i tu de 
los pueblos, que es e l modo ún ico de que 
sean estables, de que produzcan sa luda­
bles frutos. 

Los pueblos esclavos pueden ser, m á s 
a u n , deben ser, necesitan ser ignorantes^ 
los pueblos libres necesitan ser instruidos.. 
L a p rác t i ca bien entendida de la libertad 
es una g r a n s a b i d u r í a . Las costumbres 
pol í t icas necesarias en un pa ís que quiere 
ser l ibre no se adquieren solamente con l a 
p r á c t i c a ; suple á esta y es muy conve­
niente que así suceda, cuando de repente 
y como si d i jé ramos en aluvión se van á 
establecer dichas libertades ; es conve­
niente , repetimos, que á l a p rác t i ca que 
en un principio no existe, s ú p l a l a instruc­
ción política. 

P o d r í a m o s extendernos mucho en con­
sideraciones sobre este punto, pero vamos 
á concretarnos a l objeto de estas l íneas . 
Se reduce á justificar ante los lectores de 
Los CONOCIMIENTOS ÚTILES la inserc ión de 
a r t í cu los de po l í t i ca que con frecuencia 
haremos en las p á g i n a s de esta p u b l i -
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cacicm. Pero bien entendido que su for­
ma será puramente • instructiva y d idác­
tica ; que procuraremos no se examinen 
las cuestiones con pasión de partido ; que 
en todos los puntos discutibles aparez-_ 
ca el pro y el contra ; que sea exposición 
de doctr ina, más bien que defensa de 
ideas ; más aun, que admitiremos discu­
sión de distintos pareceres, cuando aque­
l l a sea breve, decorosa y razonada. Con 
estas condiciones creemos no faltar a l pro­

grama de Los CONOCIMIENTOS ÚTILES . ¿Po­
drá dudarse que son conocimientos út i les 
los de derecho público, los de administra­
ción , los de historia pol í t ica , etc.? Y como 
además no hemos por esto de desatender 
las ciencias físicas y naturales, la indus­
t r i a , las artes, l a historia en general y 
cuantos ramos hay en el saber humano, 
resulta que solamente extendemos el ya 
inmenso campo eti que nuestra obra re­
coge sus productos. 

F . CARVAJAL. 

C O N O C I M I E N T O S D E F Í S I C A . 

L A E L E C T R I C I D A D . 

I V . 

Ampliemos ahora la hipótesis , más co­
m ú n ó generalizada, de existir dos elec­
tricidades distintas , l lámense vitrea y re­
sinosa , ó positiva y negativa, exponiendo 
las principales consecuencias que de ella, 
admitida como cierta, necesariamente de­
ben desprenderse. 

S i en presencia ó cerca del péndulo, en 
el párrafo anterior descrito, colocamos un 
cuerpo, por cualquier procedimiento elec­
trizado, el péndulo es atraido primeramen­
te y rechazado acto continuo. ¿ C u á l es la 
razón teórica de este doble fenómeno? 

L a electricidad posi t iva, por ejemplo, 
comunicada al cuerpo agente, obra, desde 
lejos al parecer, sobre el fluido neutro 
contenido en la bolita del péndulo , y le 
descompone, atrayendo hacia si el fluido 
de nombre contrario y rechazando el de su 
misma especie. Por resultado de esta do­
ble acción, la bolita queda electrizada: 
en la mitad casi y hemisferio más inme­
diato al cuerpo agente ó inductor, como 
en este caso se denomina, negativamente, 
puesto que la electricidad inductora es po­
sitiva ; y en l a otra mitad en sentido con­
trario. L a electricidad positiva del cuerpo 
inductor y negativa del inducido, se atraen 

recíproca ó mutuamente; y l a positiva 
del primero y positiva t ambién del segun­
do se rechazan. Pero , verificándose l a 
atracción á distancia un poco menor que 
la repuls ión, l a primera fuerza, 'ó impulso 
atractivo, obra con alguna mayor ene rg ía 
que la segunda, y , por efecto de su dife­
rencia, el péndulo eléctrico se mueve y 
cae sobre el cuerpo inductor, ó primitiva y 
directamente electrizado. Y una vez adhe­
rido á este cuerpo, lo que sucede es lo s i ­
guiente: que su electricidad negativa se 
combina con la cantidad equivalente de 
positiva, contenida en el inductor ; y, por 
efecto entonces de la repulsión propia de 
la electricidad posit iva, remanente en am­
bos cuerpos, el más ligero y fácil de mo­
ver, ó sea el péndulo , se aparta del que 
poco antes le atrajo, como si hubiera aho­
ra recibido un impulso diametralmente 
opuesto al que en un principio le desequi­
libró y desvió de l a l ínea vertical. 

Distinto resultado del expuesto se ob­
tendr ía si en vez de componerse el p é n ­
dulo, ó electróscopo, de un cuerpecillo con­
ductor, como l a médula de saúco, una hoja 
de oro, ó un tubito ó caña endeble de paja, 
aislado por un hilo de seda, constase de 
una esferita de cualquiera de aquellas, ú 
otra a n á l o g a , sustancias, suspendida de 



un hilo de lino, ó, mejor todav ía , metálico 
muy flexible, amarrado por el extremo 
superior á un gancho, conductor t ambién , 
y en comunicación eléctrica expedita con 
la tierra ó el suelo. E n este nuevo su­
puesto, el cuerpo inductor obrar ía por de 
pronto sobre el péndulo , como en el caso 
precedente, aunque con mayor energ ía ; 
pues la electricidad posit iva, procedente 
de la descomposición del fluido neutro, y 
rechazada por la del mismo nombre i n ­
ductora, fluiría, por el hilo de suspensión 
y los apoyos, al suelo; y el péndulo se 
mover ía , no por resultado de una pequeña 
diferencia de acciones, atractiva y repul­
siva, sino por efecto exclusivo y no con­
trariado de la primera. Y adherido, por 
ú l t imo, al cuerpo inductor, toda l a electri­
cidad en éste contenida, si era conductor 
t a m b i é n , como una esfera metál ica elec­
trizada y aislada del suelo por cualquier 
medio, ó la porción comprendida cerca del 
punto de contacto, si pertenecía á la clase 
de los aisladores, fluiría asimismo por el 
hilo del péndulo, é ins t an táneamente casi, 
al seno de l a Tierra . Y en este ú l t imo su­
puesto de ser buen conductor el péndulo 
y aislador el cuerpo electrizado que sobre 
él a c t ú a , s i , por un evento cualquiera, á 
la atracción sucediese la r epu l s ión , real ó 
aparente, ésta seria de seguro transitoria, 
pues tan pronto como el péndulo se h u ­
biese despegado, perder ía la electricidad 
que el inductor le comunicó, recobrar ía 
su primitivo estado natural, y volvería á 
ser atraído y á cargarse de nuevo del flui­
do agente, el cua l , poco á poco, y por este 
medio ó camino, por completo se disper­
saría. 

De esta explicación de las atracciones y 
repulsiones eléctricas se deduce una con­
secuencia que conviene mucho no olvidar, 
y es: que entre la materia ordinaria ó 
ponderadle y la eléctrica, si es que la últi­
ma existe, punto problemático y que solo 
en este concepto y á t í tulo de hipótesis ó 
conjetura provisional conviene admitir, 
hay como una adherencia ó afinidad, más ó 
menos ín t ima ó enérgica que, dificultando 
los movimientos independientes de la se­
gunda, es causa cuando menos principal, 
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ya que no única de los que en la primera 
se observan. E n efecto, el que hemos l l a ­
mado cuerpo inductor no lo es sino por es­
tar electrizado, y el inducido no lo seria 
si no contuviera electricidad en estado de 
fluido neutro y muy fácilmente resoluble 
en sus dos elementos componentes. Las de­
nominaciones que indistintamente se apli­
can á los cuerpos continentes ó á las sus­
tancias ó entidades, de cualquiera especie 
ó índole sean, en ellos contenidas, solo 
á las ú l t imas pueden con propiedad y r i ­
gor atribuirse. Pero como los fenómenos 
de atracción y repulsión en los cuerpos 
tangibles y pesados se notan , y no es fá­
c i l comprender ó concebir cómo en ausen­
cia ó carencia total de la materia ponde-
rable se mani fes ta r ían ; de aquí la asimi­
lación de propiedades, la confusión de 
nombres, y la dificultad de distinguir lo 
que exclusivamente á una ca tegor ía ú or­
den de hechos y de principios científicos 
pertenece, de lo que á otra, si distinta en 
algo, inseparable de la pr imera, se refiere 
ó pudiera corresponder. 

Más todavía. L a supuesta adherencia 
entre los fluidos eléctricos y la materia or­
dinaria no es la misma, cualquiera que 
sea el orden ó estado de aglomeración de 
esta materia en la mult i tud de cuerpos que 
la naturaleza comprende, ó cualesquie­
ra que sean su composición química y ex-
tructura molecular. E n los conductores l a 
electricidad circula con g r a n d í s i m a , si no 
completa, libertad; con libertad incompa­
rablemente mayor que el agua por el i n ­
terior de una tuber í a recta y perfecta­
mente pulimentada; y en los aisladores 
con lentitud y trabajo, en términos de ser 
en ellos los efectos de la inducción más 
bien moleculares que relativos á su con­
junto ó masa. ¿ Y á qué atribuir esta dife­
rencia de propiedades, que la experimen­
tación asidua poco á poco ha ido revelan­
do, sino á una diferencia equivalente en 
el grado ó energ ía de la fuerza coerciti­
va , l lámese adherencia ó afinidad, antes 
indicada? Ahora , como en otras muchas 
ocasiones, como siempre casi , los hechos 
claman por una explicación que sirva s i ­
quiera para relacionarlos y referirlos á un 
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origen c o m ú n , hipotético ó verdadero; y 
l a explicación suele reducirse á repetir en 
breves palabras y orden inverso lo mismo 
que la observación y l a experiencia ense­
ñ a n y revelan.. 

Tan considerable pudiera ser l a masa 
del cuerpo inducido, ó en condiciones tales 
de estabilidad pudiera hallarse colocado, 
que la a t racción del inductor fuera insufi­
ciente para desequilibrarle y moverle. 
¿ Q u é sucederá entonces ó qué nuevos fe­
nómenos se originan en caso semejante? 

Supongamos que cerca del cuerpo in­
ductor ó ya electrizado se coloca una barra 
metá l ica redondeada, así lateralmente, 
como por ambos extremos, y aislada ade­
m á s , sea por cordones de seda, colgantes 
del techo de l a habi tac ión donde el expe­
rimento-se efectúa, sea por columnas de 
cristal apoyadas en el suelo, y sobre las 
cuales l a mencionada barra ó cilindro 
metál ico descansa. E n este, caso, el cuer­
po inductor obra rá como ya se dijo actua­
ba antes sobre el péndulo : descompondrá 
el fluido natural de la barra ; a t r ae r á ha­
cia la mitad ó extremo más próximo á él 
l a electricidad de nombre contrario á l a 
suya , y r e c h a z a r á hacia la reg ión opues­
ta la del mismo nombre ó signo. 

Que esto sucede en realidad, y no es una 
mera conjetura ó una nueva hipótesis 
agregada á las precedentes sin razón plau­
sible para ello,, se comprueba con mucha 
sencillez aproximando á la barra sometida 
á la inducción ó influencia lejana del cuer­
po electrizado, un péndulo eléctrico y 
electrizado también por su contacto pre­
vio y momen táneo con el inductor: la 
extremidad de la barra más inmediata á 
éste a t r a e r á , en efecto, la bolita de m é d u ­
la de saúco , y la más distante la rechaza­
rá ; lo cual no admite explicación si no se 
supone de distinta manera electrizada l a 
barra en cada una de sus dos mitades. Y 
si el péndulo se encontrase en estado natu­
ral, ap rox imándole de nuevo, seria a t r a í ­
do por ambos extremos de la barra , pero 
no por la l ínea ó zona muy estrecha, me­
dia, ó equidistante de los extremos; lo cual 
tampoco admite in te rpre tac ión satisfacto­
ria de n i n g ú n g é n e r o , sino suponiendo 

que, bajo l a influencia del cuerpo induc­
tor, parte del fluido neutro de la barra se 
ha descompuesto, aglomerado hacia cada 
extremo uno de los fluidos componentes y 
conservado l a reg ión media en estado na­
tural.-

E l extremo ó punta de la barra , m á s 
distante del cuerpo inductor, pudiera ha­
llarse en contacto con el suelo, y entonces 
los fenómenos observables son muy otros 
de los referidos. Ora el péndulo eléctrico 
estuviese electrizado como el inductor, ora 
se hallase en estado na tura l , l a barra le 
a t r ae r í a lo mismo por el centro q.ue por 
los extremos, aunque con fuerza ó ener­
g í a decreciente, desde el extremo que m á s 
de cerca recibe la influencia eléctrica a l 
opuesto.,La electricidad del mismo nombre 
que la contenida en el inductor ha des­
aparecido, s egún parece, de la barra: 
¿dónde se ha ido? A l suelo, á las e n t r a ñ a s 
de l a Tier ra , por l a via conductora é n t r e l a 
segunda extremidad de la barra y el suelo 
establecida. S i aquella v ia se interrumpe 
ó corta ahora, y con esto se aisla de nue­
vo la bar ra , y el cuerpo inductor se aleja 
á una distancia tal-, que ya su doble i n ­
fluencia de s impat ía y a n t i p a t í a , sobre uno 
y otro de los fluidos elementales, sea des­
preciable ó insigmificante, l a barra some­
tida á semejante serie de pruebas, en vez 
de recuperar su estado natural , queda 
electrizada, como si se hubiese frotado con 
otro cuerpo, á propósito para comunicarle 
una carga eléctr ica de signo contrario á 
la del inductor. 

De lo cual se deduce que para electrizar 
un cuerpo no hay siempre necesidad de 
apelar a l procedimiento en el primero de 
estos ar t ícu los exclusivamente referido: á 
la frotación ó fricción recíproca de aquel 
cuerpo con otro. Por inducción y á distan­
c ia , no como se enciende una luz apagada, 
por su contacto con otra encendida, sino 
como se encender ía concentrando en ella 
los dispersos rayos del s o l ; poniendo, pri­
mero, en comunicac ión con el suelo el 
cuerpo que se desea electrizar, é inter­
rumpiendo, luego, este camino por donde 
l a electricidad del mismo nombre que l a 
inductora, y rechazada por esta , huye y 
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se sepulta en la T ie r r a , se consigue tam­
b i é n , con mucha mayor sencillez y repe­
tidas veces, el propio resultado. Luego l a 
electricidad es una fuerza, un movimien­
to, algo trasmisible de un cuerpo á otro, 
de un cuerpo á todos-los que le rodean, y 
que se difunde, dispersa ó propaga, dis­
minuyendo r áp idamen te de intensidad, en 
una esfera de radio indefinido : como las 
vibraciones sonoras de una campana se 
comunican á los objetos cercanos y alejan 
en todos sentidos, produciendo un zumbi­
do sordo y cada vez más apagado, que en 
lontananza repercute y confunde el eco. 

Pero este modo de obrar la electricidad, 
por influencia ó inducc ión , sobre el fluido 
neutro de los cuerpos, y en especial de los 
conductores, ¿es verdaderamente una ac­
ción á distancia, y sobre todo, á distancia 
perceptible y mensurable? E n muchos ca­
sos no lo parece. A l t r avés del aire el 
cuerpo inductor produce en el inducido 
un efecto de descomposición eléctrica de 
cierta intensidad ; y de otra distinta y ma­
yor, a l t r avés del cristal ó la resina ; y de 
otra, doble cas i , al t r avés de la goma laca 
y del azufre. L a inducción eléctr ica, equi­
valente siempre en totalidad á la fuerza 
inductora, puede, s e g ú n esto, modificarse 
en determinado sentido ó d i recc ión , inter­
poniendo uno ú otro cuerpo de los llama­
dos aisladores, en estado na tura l , entre 
el cuerpo ya electrizado y el que se pre­
tende electrizar. Luego la acción de que 
se trata no se ejerce en realidad á distan­
cia mensurable, ó con independencia de 
la materia ordinaria , a l t r avés de la cual 
se ha de verificar ó propagar aquella ac­
ción, ó que ha de servirla de vehículo . 
Luego en vez de ser l a electricidad algo 
parecido á la materia ordinaria , en estado 
de fluidez y elasticidad extremas, é i n ­
dependiente de esta materia que desde 
luego cae bajo el dominio de nuestros sen­
tidos, acaso sea, como el sonido, ó la luz, 
un simple movimiento vibratoria, con ma­
yor ó menor facilidad trasmisible de un 
punto á otro, a l t r avés ó por el interior de 
los varios cuerpos ; y trasmisible no solo 
en linea recta, sino en l íneas sinuosas y 
encorvadas, en ondas que se difunden y 
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ensanchan en cualquiera dirección y por 
todas partes. Pero esto, lector, aunque ra­
cional y conforme con algunos hechos ob­
servados, es muy cuestionable é h ipo té ­
tico t o d a v í a , y no merece que en ello fijes 
l a a tención sino por un momento: para 
saber, ó sospechar siquiera, algo de lo 
mucho que acerca de la naturaleza de l a 
electricidad se ha discurrido; y para no 
adoptar, desde luego, como cierta y p ro ­
bada cualquiera conjetura, y las hay muy 
ingeniosas y seductoras, que concerniente 
á tan embrollado asunto oyeres emitir. 

E n vez de someter á la influencia de un 
cuerpo electrizado u n conductor c i l i nd r i ­
co y redondeado por ambos extremos, ó 
desprovisto de esquinas, puntas ó ángulos 
salientes, podr ía someterse un conductor, 
ó barra me tá l i ca , aguzado por un extremo 
y redondeado por el otro; y, aunque pro­
cedentes de la misma causa, se ob tendr í an 
entonces dos resultados distintos, s e g ú n 
que l a barra estuviese aislada, por cordo­
nes de seda ó sobre columnas de cr is ta l , ó 
en comunicación metálica ó eléctrica con 
el suelo, por cualquiera de sus puntos. 

E n el primer caso, ora la punta se halle 
m á s cerca del inductor que el extremo re­
dondeado, ora suceda lo contrario, l a bar­
ra se carga de una sola especie de electri­
cidad, del mismo signo que la inductora 
ó de signo diferente, en cada uno de aque­
llos dos supuestos, y en cantidad decre­
ciente siempre desde el extremo redon­
deado hacia el remate puntiagudo; lo cual 
se comprueba estudiando los efectos, atrac­
tivos ó repulsivos, débiles ó enérgicos , que 
l a barra inducida , convertida á su vez en 
inductora, produce sobre un péndulo muy 
sensible ó dotado de suma movi l idad , y 
electrizado de una manera ú otra, confor­
me poco antes se indicó. A d e m á s , cuando 
l a punta del conductor casi toca en el 
cuerpo electrizado agente, la carga e léc­
trica que adquiere el inducido es menor 
que en el otro caso ; y el mismo cuerpo 
inductor experimenta también una merma 
apreciable en la que directa y previamen­
te le fué comunicada. 

Y en el segundo caso y úl t imo supuesto • 
advertido, si l a barra comienza, en r igor , 
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por electrizarse, como en l a prueba prece­
dente , á poco que el experimento se pro­
longue , no solo recupera su estado natu­
ral, sino que el inductor mismo se deselec­
triza , ó pierde t amb ién las antiguas v i r ­
tudes que le dis t inguian y más le carac­
terizaban. 

¿ Cómo se explica en el primer caso la 
ausencia ó carencia de uno de los dos flui­
dos e léct r icos? ¿Cómo en el segundo la 
desapar ic ión de ambos ó recomposición del 
fluido natural ? 

L a explicación teór ica de este doble fe­
nómeno es muy complicada, y resulta de 
un largo razonamiento m a t e m á t i c o , i m ­
propio de este lugar : l a explicación empí­
rica, ó basada en l a observación y estudio 
directo de los hechos, puede resumirse en 
breves palabras, como sigue. 

Cuando de un modo ú otro se electriza 
un cuerpo conductor aislado, pr imero: la 
electricidad que se le comunica, por efec­
to de su repuls ión intestina y caracter ís t i ­
ca , abandona el interior de aquel cuerpo, 
fluye á l a superficie y pugna por disper­
sarse en todos sentidos; y si en realidad 
y por completo no se dispersa, y el cuerpo 
queda, por lo tanto, electrizado, debe atri­
buirse á la débil adherencia de la electri­
cidad con l a materia de que el cuerpo se 
compone, y principalmente, si no en to­
ta l idad, que la cosa no es tá todavía plena­
mente aver iguada, á la resistencia que el 
aire, en su calidad de aislador, opone á l a 
propagac ión ulterior del fluido eléctr ico; 
y segundo: l a carga e l éc t r i ca , que se dis­
tribuye con uniformidad alrededor ó sobre 
l a superficie de una esfera. se distribuye 
ó reparte en proporciones variables , y se 
acumula en unos puntos ó lugares mucho 
más que en otros, cuando l a figura del 
cuerpo electrizado discrepa considerable­
mente de la esférica. S i aquella figura se 
asemeja á l a de un cono, lanza ó embudo, 
l a electricidad fluye ó se precipita con 
preferencia manifiesta hacia l a pun ta ; y 
si esta es muy afilada, en tanta cantidad 
puede afluir, que n i la presión del aire, n i 
su resistencia como aislador, basten para 
dominar y vencer l a repulsión ó tensión 
eléctrica ; y entonces l a electricidad se es­

capa y dispersa, como surtidor de agua ó 
de vapor cuando se abre el grifo ó levanta 
l a v á l v u l a que , poco antes, á cualquiera 
de aquellos fluidos t en í an aprisionado y 
muy comprimido. 

Pues bien: cuando en presencia de un 
cuerpo electrizado se coloca la barra me­
tá l i ca terminada en punta por un extre­
mo, como en los experimentos que trata­
mos de explicar, lo que sucede es esto: 
que el fluido neutro d é l a barra se descom­
pone por la influencia del inductor, y los 
dos componentes, separados por atrac­
ción uno, y repuls ión otro, ocupan ambos 
extremos ó mitades del cuerpo inducido. 
E l que afluye hacia la punta rompe l a 
barrera que el aire opone á su movimien­
to, y se dispersa sin producir efecto a lgu­
no notable en el primero de los casos refe­
ridos, ó cuando la barra se ha l la aislada 
de la Tierra y l a punta dista del cuerpo 
inductor m á s que el extremo opuesto y 
redondeado, pues en el doble supuesto con­
trario hacia donde principalmente se d i r i ­
jo es hacia el cuerpo inductor, con cuya 
electricidad agente y de signo contrario se 
combina hasta neutralizarla parcial ó to­
talmente, ó reducirla por su un ión r e c í ­
proca al estado de fluido natural . T a l es el 
poder de las puntas, asimilable en cierto 
modo a l de los gobiernos débi les , que 
abren l a mano y consienten que sus fogo­
sos subditos se rebelen, dispersen y mu­
tuamente destruyan ; pero poder, no obs­
tante, ó inercia preciosa en este caso, que 
permite á la electricidad de l a Tier ra as­
cender por el interior de una barra de 
hierro terminada en punta , hasta l a re­
g ión de las nubes, para combinarse al l í 
con la que estas poseen de signo contra­
rio, recomponer el fluido natural y resta­
blecer, siquiera en parte, y dentro de un 
campo de actividad muy limitado, el equi­
librio eléctrico perdido. L a teor ía de los 
pararayos es tá basada en estos principios 
y compendiada en las breves l íneas que 
preceden; y la eficacia de aquellos senci­
llos instrumentos, demostrada por m u l t i ­
tud de hechos observados en el trascurso 
de m á s de un siglo, corrobora l a cer t i ­
dumbre de los mismos principios, con an-

Los Conocimientos út i les . 
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telacion descubiertos por simples experi­
mentos de gabinete, é interpretados del 
modo que se acaba de explicar. 

Por ú l t imo, la inducción eléctr ica que 
hasta el presente hemos estudiado sobre 
cuerpos inorgán icos é impasibles, puede 
también observarse en los orgán icos y re­
velarnos la clave de g ran n ú m e r o de efec­
tos y fenómenos distintos de los referidos. 

Cuando á la cara , hemos ya dicho en 
otro lugar, se aproxima un cuerpo elec­
trizado, exper iméntase una sensación sui 
generis, comparada desde muy antiguo á 
la que produc i r ía una tela de a r a ñ a ex­
tendida á guisa de antifaz. ¿De qué pro­
cede esto? De la inducción e léct r ica ; de la 
descomposición del fluido neutro conteni­
do en el cuerpo humano; a t racc ión hacia 
la cara de uno de los elementos compo­
nentes, y repuls ión y fluencia hacia los 
pies y por el suelo del opuesto. 

E n presencia y á corta distancia, re la ­
tivamente hablando, de un cuerpo fuerte­
mente electrizado, de una nube tempes­
tuosa y rastrera, por ejemplo, el cuerpo 
del hombre, y de cualquier otro ser orga­
nizado seria lo mismo, se electriza como la 
barra ó conductor metál ico en comunica­
ción con el suelo, digimos se electrizaba en 
uno de los experimentos poco antes des­

critos : en sentido contrario de l a nube, y 
pasajera ó temporalmente, mientras l a 
acción del cuerpo inductor subsiste y cre­
ce ó se amortigua con lentitud. Pero j des­
graciado del hombre si esta acción no dis­
minuye y cesa poco á poco, ó si la nube 
primera, con la celeridad del relámpag-o, 
símbolo de las existencias y fenómenos 
fugaces, se descarga contra otra nube! el 
fluido neutro descompuesto, súb i t amente 
se recompone entonces; y , sin que el rayo 
descienda de las nubes n i funcione n ingu­
na otra causa externa aparente, quien se 
encontrase en aquellas circunstancias ex ­
pe r imen ta r í a una tremenda conmoción y 
un accidente inesperado, de consecuencias 
fatales y acaso de muy difícil ó inasequi­
ble remedio. ¿Y quién sabe si las pequeñas 
molestias y continuo desasosiego que los 
enfermos y las personas de temperamento 
delicado é irr i table experimentan, mien­
tras se prepara, cunde y con desusado 
estrépi to revienta una tempestad, proce­
den del mismo principio ó causa determi­
nante?— Pero d e t e n g á m o n o s en este pun­
to, y no anticipemos especies que corres­
ponden á otro lugar , y tal vez á otro au­
tor de m á s agudo ingenio que posee el 
zurcidor de estos a r t í cu los . 

(Se continuará.) 
MIGUEL MERINO. 

C O N O C I M I E N T O S D E I N D U S T R I A . 
—e^5YC&>— 

Fabr icac ión del vidrio. 

(Conclusión ) 

Encendió el fuego; pero l a l eña era 
mala y h ú m e d a , p roduc ía poco calor y 
mucho humo; fué preciso buscarla más se­
ca: todo esto llevó tiempo. Además el hor­
no nuevo se calentaba con dificultad; por 
fin ya no le quedaba m á s que el tiempo 
justo que necesitaba para terminar la ope­
ración en el plazo fijado. Louet mezcló la 
arena y l a sosa en polvo y las extendió en 
el horno sobre una especie de suelo ó piso 

preparado al efecto sobre el fuego. De 
tiempo en tiempo removía l a mezcla con 
un trozo de va r i l l a de hierro enmangada 
con un pedazo de madera. 

— V a y a un aparato bien malo para re­
mover la frita (1), decia Louet , y no me 
l ibra de quemarme algo los dedos; pero es 

(1) Cocción de materias diferentes para la fabricación del 
vidrio. 
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lo mejor que he podido proporcionarme 
entre estos salvajes. Vamos a l l á ; aumen­
temos calor . — A h , a h ! y a v a estando l a 
frita; y a toma el color rojo cereza que es 
el punto que necesita para echarla en e l 
crisol ardiendo. A l l á v á ; y a e s t á ; ahora 
vamos á empezar l a fundic ión y refina­
ción (1). B i e n v á , a s í ; ahora m á s l e ñ a a l 
fuego. 

E s t a o p e r a c i ó n tenia l u g a r e l ú l t i m o dia 
del mes concedido á Louet . 

E l rey T a m a n i y todos los guerreros 
impacientes rodeaban l a f á b r i c a , y N i g -
Po se a p r o x i m ó á l a puer ta dic iendo: 

— Los guerreros preparan sus flechas 
para él pr is ionero, si a l ponerse e l sol las 
estrellas no e s t á n hechas. 

— Bueno , bueno, d é j a m e t ranqui lo , dijo 
Loue t ; estos diablos no me d i s p e n s a r á n n i 
un cuarto de hora ! 

Afortunadamente l a fundic ión iba b ien , 
y Louet vio con a l e g r í a en su cr isol que l a 
arena y l a potasa estaban bien fundidas 
en un l í qu ido trasparente. 

Y a era t iempo, el sol . tocaba.al-horizon­
te ; y s in pedir permiso, T a m a n i y sus 
guerreros entraron en l a f á b r i c a , en m e ­
dio de l a cua l Loue t habia colocado u n 
g r a n b a r r e ñ o lleno de agua . 

— M i s estrellas? p r e g u n t ó T a m a n i . 
H é a q u í u n a , dijo Louet introduciendo 

lo v a r i l l a de hierro en. e l cr isol y dejando 
caer en el a g u a el v id r io l íqu ido que que­
dó adherido a l estremo de aque l la , el c u a l , 
a l contacto del agua f r i a , se e n d u r e c i ó y 
formó una gruesa per la a la rgada y pun­
t i aguda como una l á g r i m a . 

D e s p u é s cog ió el trozo de vidr io en e l 
j a g u a y le p r e s e n t ó a l rey. 

T a m a n i y todos sus guerreros l evan ta ­
ron los brazos y prorumpieron en una 
e x c l a m a c i ó n : Louet se echó á re i r ; estaba 
salvado definitivamente. 

E n seguida hizo una p rov i s ión de estas 
I perlas de v idr io y dio de ellas á todos los 
; guerreros. 

— Bendito sea Dios ! decia , se quedan 

i 
admirados de una senci l la lágrima bata-
vica ! 

T a l es el nombre que se dá en las fá­
bricas de v id r io á esta especie de perlas. -

D e s p u é s Louet t o m ó u n a , d ic iendo:— 
V o y á dejarles aun m á s admirados! Y 
rompiendo e l extremo punt iagudo de l a 
l á g r i m a con un solo go lpe , l a hizo esta­
l l a r produciendo una d e t o n a c i ó n , y no 
q u e d ó esi l a mano de Louet m á s que un 
poco de polvo. 

P a r a los salvajes esto era maravi l loso , 
y dieron u n g r i t ó de sorpresa; s in embar­
go , la cosa era bien senci l la . L a superficie 
exterior de l a l á g r i m a se enfria al caer en 
e l agua y se solidifica de repente sin dejar 
tiempo á l a parte in ter ior para solidificar­
se t a m b i é n , de modo que no quede n i n g ú n 
vac ío y ofrezca consistencia toda l a masa. 
Así., das m o l é c u l a s aun dilatadas del inte­
r ior se mantienen en una posición forzada 
que se destruye en seguida que se rompe 
una parte de l a cubier ta , y esto produce 
l a d e t o n a c i ó n y la p u l v e r i z a c i ó n de l a l á ­
g r i m a (1). 

Louet se colocó as í á l a mayor a l tu ra y 
cons ide rac ión en l a i s l a . T a m a n i v ino á é l , 
le t end ió los brazos y frotó su nariz contra 
l a nar iz del pr is ionero , que era l a mane­
r a de abrazarse entre los salvajes. Cada 
guerrero v ino á su vez á frotar l a nar iz 
con l a de L o u e t , que hubo de considerarse 
m u y honrado con estas manifestaciones. 

Entonces L o u e t , que habia preparado 
de antemano varios moldes p e q u e ñ o s de 
a r c i l l a , formó diversos objetos de v idr io á 
c u y a v is ta se a u m e n t ó la a d m i r a c i ó n de 
los salvajes. 

Desde entonces Louet fué casi objeto de 
u n culto en l a i s l a . H u b i e r a podido abusar 
de esta p o s i c i ó n , pero no quiso. Como 
hombre de buen co razón y buen sentido, 
c o m p r e n d i ó que podia en adelante emplear 
de un modo noble el ascendiente que h a ­
bia tomado sobre aquellos salvajes. E s t u ­
dió desde luego su id ioma y no t a r d ó en 

i aprenderle. 

(1) Esto explica la necesidad del recocido de los objetos 
de vidrio, a fin de que, enfriándose lentamente en un horno, 
las moléculas de la materia se coloquen bien, quedando 
unidas y compactas, con lo cual el vidrio es menos frágil. 

{i) La refinación es una operación que consiste en cierto 
modo en espumar el vidrio fundido para purificarle de cuer­
pos extraños. 
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Pr co á poco, empleando e l lenguaje de 
l a r azón y d i r ig iéndose á conmover sus 
almas á la vez que á excitar sus intereses, 
cons iguió que abandonaran una mul t i tud 
de costumbres b á r b a r a s ó contrarias á la 
moral . Les hab ló de la d ivina re l ig ión de 
Jesucristo y de los admirables preceptos 
de caridad que forman su base. Los ídolos 
que t en ían fueron abandonados al cabo de 
un año , y se edificó una capil la en honor 
de Cristo. L a ociosidad ó la g u e r r a , antes 
honradas, perdieron su prestigie. Cada 
uno, con arreglo á los consejos de Louet, 
se dedicó á un trabajo, y se admiraban 
ellos mismos de sus obras. E n poco tiempo 
l a tr ibu se convi r t ió en un pueblo meta-
morfoseado. 

Louet no dejó inact iva su naciente fá­
brica de vidr io . Quiso hacer botellas. N e ­
cesitaba para ello un largo tubo de hierro. 
E l cañón del fusil que habia él llevado á 
l a i s l a , separado de l a a rmadura , le sirvió 
para el efecto. I n t r o d u c í a una extremidad 
del tubo en el vidrio fundido para tomar 
un poco de l íqu ido , y le enfriaba movien­
do en el aire el c a ñ ó n ; después volvía á 
introducirle para tomar otro poco de v i ­
drio, hasta que habia bastante cantidad 
para una botella. Hecho esto, soplaba por 
un extremo del cañón y el vidrio fundido 
salia por el otro, inflándose como las pom-
bas de j a b ó n qne forman los n iños soplan­
do por una paja, y para dar la forma de la 
botella, el vidrio caia en un molde prepa­
rado al efecto, á cuya superficie interior 
se amoldaba el l íqu ido , quedando vacío en 
el interior. 

J u z g ú e s e cómo marav i l l a r ia esto á los 
salvajes, 

Después de las botellas, cuyos varios 
usos enseñó á sus nuevos amigos , Louet 
quiso hacer vidrios planos (1). Para esto, 
en lugar de soplar el vidrio dejándole 
caer en el molde, se le hace inflar simple­
mente en forma de globo, que después se 
a larga haciendo g i r a r r á p i d a m e n t e el tu-

(1) El uso de los vidrios planos en las vidrieras data del 
s.glo IV después de Jesucristo. Se aplicó al principio sola­
mente á las vidrieras de las iglesias. En el siglo X I V aun 
eran un objeto de lujo: la mayor parte délas casas particu-
laies usaban láminas de varias sustancias traslúcidas. 

bo; después c e mete en el horno para que 
se ablande b i en , y con un fuerte soplo se 
rompe el fondo y queda un ci l indro adhe­
rido por una de sus bocas a l tubo, del 
cua l se le separa vertiendo unas gotas de 
agua en el punto de adhes ión y dando un 
p e q u e ñ o golpe en medio del tubo. Des­
p u é s no hay m á s que abrir el c i l indro á lo 
largo, co r t ándo le con u n instrumento mo­
jado, y rebatir sus dos partes sobre un 
plano para obtener el v idr io . 

H a b í a m o s olvidado decir que á la mez­
cla empleada para las botellas y los v i ­
drios, Louet añad ió una cierta parte de cal 
pulver izada , porque l a cal dá a l v idr io l a 
propiedad tan ú t i l de poder resistir las al­
ternativas de temperatura sin quebrarse 
por un g ran calor ó f r ió , y a d e m á s hace 
que los vidrios se corten fáci lmente con el 
diamante. 

E n fin, Dios sabe lo que Louet hizo en 
su p e q u e ñ a fábrica con los pocos medios 
de que disponía . Pero muchas cosas no le 
era posible hacerlas, y se contentaba con 
describirlas á sus amigos, hac iéndoles co­
nocer qué uso tan universal tiene el vidr io 
en Europa para nuestra comodidad, nues­
tros placeres y nuestra ut i l idad. Dijo todo 
lo que las ciencias h a b í a n ganado con l a 
invenc ión del v i d r i o : l a física y l a q u í m i ­
ca por los instrumentos en cuya composi­
ción es indispensable, como barómetros, 
termómetros, campanas, retortas, tubos, 
etc.; l a a s t r o n o m í a y la n a v e g a c i ó n por 
las poderosas lentes <le los telescopios y 
anteojos de l a rga v i s t a ; el estudio de las 
plantas y de los animales por el microsco­
pio. Les hab ló de l a admirable i nvenc ión 
de los anteojos que á tantas personas pro­
porciona l a inapreciable ventaja de una 
buena v is ta , de que sin aquellos no goza ­
r í a n ; les e n u m e r ó los m i l objetos de lujo 
en que se emplea el v idro ; los espejos, las 
hermosas lunas de Venecia, así l lamadas 
porque esta ciudad poseía el secreto de 
hacerlas, y que hoy se saben ya fundir 
tan admirablemente (1) : con este motivo 

( I ) En 1688 un francés inventó la manera de colar las 
piezas grandes de cristal para espejos que hasta aquella épo­
ca se hacian soplando como los vidrios pequeños. 

T O M O 2.° 14 
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les explicó todas las operaciones que exige 
la fabricación de un espejo. 

— De dónde procedían los pedazos de 
vidrio que llevaba yo antes al cuello? pre­
g u n t ó T a m a n i , que ya no se atrevia á 
llamarlos estrellas. 

Louet le explicó que eran trozos de cris­
tal que sirven para adornar los candela­
bros y a r a ñ a s del alumbrado y para refle­
jar la luz . 

— Cristal ? dijo T a m a n i ; con que esto 
es distinto del v idr io? 

— N o , T a m a n i , es vidrio t a m b i é n , pero 
vidrio en el cual se mezcla plomo oxidado, 
es decir, calcinado. Este plomo dá a l v i ­
drio b r i l lo , peso, y le hace fácil de ta l lar . 

— Ta l la r ! Pues cómo se puede tallar el 
vidrio? Con marti l los y hachas? 

— N o , Tamani , con muelas que g i ran . 
H a y cuatro operaciones para tallar el cris­
t a l ; primero el desbastado con una muela 
de hierro; luego un primer pulimento con 
una muela más f ina; después con otra de 
madera; luego el b ruñ ido con otra de 
corcho. 

Los salvajes hac ían que les explicase 
todas estas operaciones detalladamente, y 
le escuchaban con admi rac ión . 

De la Bohemia, pa ís vecino de la F r a n ­
c i a , mi patr ia , nos ha venido este arte 
hace unos cien a ñ o s , añadió Louet , y los 
cristales de Bohemia son muy estimados 
y notables por su elegancia y l igereza. 

E n fin, Louet añadió que el arte del v i ­
driero habia sido tan honrado en Franc ia , 
que los antiguos reyes hac ían gentiles-
hombres, es decir, caballeros, á los que se 
dedicaban á esta industr ia , los cuales iban 
á sus fabricas á caballo, llevando capa y 
espada, que eran atributos de nobleza. 

N o concluir íamos si contásemos todas 
las conversaciones de Louet con sus a m i ­
gos salvajes á propósito del vidrio. Por lo 
d e m á s , no fué solamente en este arte don­
de hallaron alimento á su curiosidad. 
Louet les inició en todos los descubrimien­
tos y en todos los oficios de que pudo ha­
cer aplicación en la is la. Lo cierto es que 
al cabo de tres años todo estaba cambiado 
en el reino de T a m a n i ; usos, costumbres, 
sentimientos, habitaciones, vestidos, c u l ­

t ivo , religdon. Todos miraban á Louet 
como"un padre y le daban este nombre. 
U n dia le dijo T a m a n i : — T ú eres solo, 
necesitas una mujer. Yo tengo una hija: 
t ú la conoces: es bella y buena. E l l a te 
a m a r á . T ó m a l a por mujer bajo l a bendi­
ción de Dios que e s t á en el cielo. 

Se hizo como Tamani dijo. Louet se 
casó con su hija. Bien pronto tuvieron un 
hijo. 

— Taman i , dijo un dia Louet a l rey, yo 
he dejado á mi madre en mi país . Debe 
creer la pobre mujer que su hijo no existe 
y a ! Quisiera i r á darla un abrazo antes 
que muriera. 

— Bien dicho. Eres un buen hijo. Pero 
l a Francia está muy lejos. 

— Taman i , t ú env ia rá s á decir á las i s ­
las vecinas que nos avisen cuando pase un 
navio de Europa . 

L a precaución era buena, porque desde 
hacia cuatro años no se habia visto navio 
alguno en la isla de Tamani , rodeada de 
escollos y pasos peligrosos. 

— Y luego volverás? le p r e g u n t ó T a ­
mani con los ojos humedecidos. 

— S í : dejaré aqu í á mi mujer y mi hijo. 
Algunos, meses después se presentó la 

ocasión. Todos los habitantes de la isla-
estaban desolados con la partida de Louet. 

Marchó por fin. E l viaje fué largo y d i ­
fícil , pero a l cabo l legó Louet á la peque­
ñ a v i l l a donde habia dejado á su madre. 
Y a no estaba la pobre mujer; ocupaba 
hacia un año un pobre r incón del cemen­
terio. 

— Y b ien, que voy á hacerme yo aho­
ra a q u í , se p r e g u n t ó Louet entristecido. 

! Voy á reunir l a pequeña fortuna que m i 
madre me ha dejado. Me servi rá para tra­
bajar a l lá en la i s la , haciendo la felicidad 
de todos mis buenos amigos que me espe­
ran. Así lo hizo. 

Empleó una g ran parte de su dinero en 
comprar una pacotilla de objetos bien ele­
gidos, con los cuales par t ió para volver a l 
lado de su mujer y de su hijo. 

Hacia ya cerca de dos años que habia 
salido de l a isla cuando el navio que le 
conducía echó de noche el ancla en un pa­
raje inmediato. 
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Hacia luna. E n seguida Louet se hizo 
llevar á tierra en una barca para ir á sor­
prender á su gente. Su corazón palpitaba 
con violencia al dirigirse á la ciudad, que 
estaba poco separada de la costa. Pero de 
repente se detuvo, mirando con espanto á 
su alrededor, y no atreviéndose á creer lo 
que sus ojos veian. E n lugar del pueblo 
floreciente que habia dejado no veia más 
que casas arruinadas, saqueadas y medio 
quemadas. Pasó una noche horrorosa en 
medio de estas ruinas. A l amanecer se 
aventuró á internarse en el campo. Vio de 
lejos venir á alguien. E r a Tamani que 
prorumpió en llanto de a legr ía al reco­
nocer á Louet. 

—Desde ayer he visto un navio cerca 
de la costa, y una voz secreta hablaba á 
mi corazón. He acudido y te veo. T u m u ­
jer y tu hijo están buenos. V e n . 

No puede pintarse la a l eg r í a de todos 
al volver á ver á Louet , y la de este últi­
mo descubriendo en los brazos de su mujer 
á su tierno hijo que le tendía los suyos. 

Le contaron por qué el pueblo sobre la 
costea estaba arruinado y quemado. Hacia 
algunos* meses, los salvajes de una isla 
vecina, envidiosos de la prosperidad de 
los subditos del rey Tamani , habían des­
embarcado una noche de improviso y les 
habían atacado. Sorprendidos, Tamani y 
sus guerreros habían tenido que huir , y el 
pueblo habia sido devastado; pero ha­
biéndose apercibido que la mujer y el hijo 
de Louet habían quedado prisioneros, vol­
vieron , atacando con furor á sus enemi­
gos, para librar las dos personas queridas 
de su bienhechor. E l éxito habia coronado 
sus esfuerzos y los enemigos quedaron 
prisioneros. 

— Y qué has hecho de los prisioneros, 
Tamani? le p r egun tó Louet. 

—He recordado tus pa labras , r e spond ió 
Tamani ; he tenido presentes los preceptos 
de tu Dios, y les he dicho : Marchaos, vol ­
ved á vuestros hogares. 

—Bien hecho; tienes un gran corazón. 
—Entonces, prosiguió Tamani , nos he­

mos venido á habitar á la m o n t a ñ a para 
estar con más seguridad. 

—Es tá bien ; no hay que pensar más en 

este suceso ; yo traigo conmigo lo necesa­
rio para edificar una buena ciudad y otras 
muchas cosas. 

E n efecto, el navio venia cargado con 
todo lo necesario para una colonia na­
ciente, y lo desembarcó en los dias s i ­
guientes. Cada objeto excitaba trasportes 
de admirac ión , y aquellos habitantes vie • 
ron con alborozo nuevas aplicaciones del 
vidrio en una linterna mágica, que les di­
virt ió muchas noches ; en un salterio que 
Louet tocaba hábi lmente ; en un pequeño 
cañón que todos los dias se disparaba con 
estruendo en el momento en que el sol 
de medio d ia , pasando á t ravés de una 
lente de vidrio, concentraba su calor en 
un punto é inflamaba la pólvora. 

Después vieron una gran caja donde 
habia una multi tud de collares, brazale­
tes, cadenas, sortijas y otros objetos ador­
nados de piedras preciosas falsas de cris­
tal . Se repartieron entre todos y cada 
cual se adornó en seguida con lo que le 
habia tocado. Esto dio ocasión á Louet de 
decirles que estas imitaciones de piedras 
preciosas eran un objeto de industria en 
que se empleaban muchas fábricas y tam­
bién de un vasto comercio. Les dijo cómo 
el vidrio tomaba tal ó cual color según 
que se fundía con uno ú otro metal al es­
tado de óxido. Así se fabricaban esmeral­
das, r u b í e s , záfiros, jacintos, amatistas, 
topacios, turquesas, con óxidos de cobre, 
oro, cobalto, hierro y manganeso. Louet 
habia t raído también para Tamani , á gui ­
sa de corona real , una especie de toca he­
cha de un tejido de vidrio y seda ; porque 
el vidrio líquido se hila t a m b i é n , y con 
los hilos, que se hacen tan finos como los 
de una a r a ñ a , se fabrican telas. L a toca 
estaba adornada con una magnífica pluma 
hecha también de hilos de vidrio. 

E n fin, habia llevado también sober­
bios vidrios de colores representando ob­
jetos religiosos con objeto de adornar la 
capilla de l a i s la , á la cual se proponía 
Louet llevar un misionero (1). 

(I) El arte de pintar los vidrios data del siglo XII. Llegó 
á una gran perfección, como lo atestiguan las vidrieras de 
algunas iglesias de aquella época; estuvo en su mayor es­
plendor en el siglo XV, pero desde el XVII degeneró nota­
blemente. 
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E n resumen, no hubo reino alguno m á s 
feliz en el mundo que el del rey Tamani , 
y Louet pa r t i c ipó de esta felicidad que él 
habia creado. 

Louet recogió el famoso collar de vidrio 
al cual debia él la vida y su prosperidad l a 

isla y le colocó en l a capi l la a l p i é de l a cruz . 
Pa ra terminar esta historia no nos que­

da m á s que hacer una reflexión :. el estu­
dio es una g r a n cosa, puesto que el saber 
puede producir tanta uti l idad á nosotros 
y á nuestros semejantes. 

C O N O C I M I E N T O S D E H I S T O R I A D E E S P A Ñ A . 

L a batalla de Almansa, 

A corta distancia de l a ciudad de A l -
mansa existia un p e q u e ñ o monumento 
conmemorativo de la célebre batalla g a ­
nada por los españoles contra los ejérci tos 
aliados que defendían la causa del a rch i ­
duque Carlos de A u s t r i a , y cuyo resulta­
do fué asegurar la corona de E s p a ñ a á l a 
casa de Borbon, a f i rmándola en las sienes 
de su primer representante Felipe V . 

L a jun ta revolucionaria de Almansa ha 
tenido el desahogo pat r ió t ico de derribar 
aquel monumento hace algunos dias, y l a 
prensa ha dado cuenta del hecho, como 
nuestros lectores h a b r á n tenido ocasión de 
ver. Nos ha parecido, pues, oportuno 
consignar en breves l íneas la historia de 
l a batalla con algunos sucesos que l a pre­
cedieron , y l a descr ipción del monumento 
hoy destruido. 

Carlos I I , l lamado el Hechizado, no tuvo 
suces ión á pesar de haber cont ra ído dos 
veces nupcias. Mucho antes de que acae­
ciera su muerte, y en la previs ión de que 
h a b r í a de faltarle sucesor, las intr igas de 
los partidos que se disputaban la corona 
mortificaron al pobre rey constantemente. 
N o m b r ó Carlos II sucesor primeramente á 
un p r ínc ipe de B a v i e r a , pero mur ió este 
a l poco tiempo, y la cuest ión de sucesión 
volvió otra vez á suscitarse entre las casas 
de Aus t r i a y de Borbon , que se disputa­
ban la herencia. Después de muchas i n -
certidumbres y fluctuaciones del enfermi­
zo y desgraciado monarca , después de 
hacer consultas á los consejeros y a l Papa, 
y de otras m i l intr igas que forman l a 
historia repugnante de la ú l t i m a parte de 
su reinado, hizo un testamento cuyas dis­
posiciones quedaron ignoradas hasta des­
p u é s de su muerte. Acaecida esta y abier­
to el testamento, r e su l tó nombrado Felipe 
de Borbon , nieto de Lu i s X I V . 

Aceptó Lu i s X I V la corona para su nie­
to. F u é proclamado solemnemente en M a ­
drid y recibido con júb i lo por todos los es­

p a ñ o l e s , que ganaban seguramente, caim 
triando l a d ina s t í a degenerada de l a casa 
de A u s t r i a . E l j ú b i l o con que los e spaño les 
aceptaron su rey se d e m o s t r ó , no so la ­
mente por el recibimiento y regocijos p ú ­
blicos en l a corte, sino t amb ién a l g ú n 
tiempo después cuando Fel ipe visi tó las 
provincias de A r a g ó n y C a t a l u ñ a , con 
ocasión de recibir á su esposa M a r i a Lu i sa 
de Saboya , reina joven , bella y de un t a ­
lento superior á toda ponderac ión , como 
lo demos t ró durante el tiempo que quedó 
de gobernadora de l reino en ausencia de 
Fe l ipe , quinto de su nombre, que hubo de 
acudir á los Estados de I tal ia para j u r a r 
sus fueros y para luchar contra los enemi­
gos que le disputaban aquellos Estados. 

Reconocieron algunas potencias á F e l i ­
pe V como rey de E s p a ñ a , pero siempre 
se n e g ó el imperio, y aliados los a u s t r í a ­
cos con los ingleses, holandeses y po r tu ­
gueses, sostuvieron l a guer ra l lamada de 
sucesión contra l a poderosa F ranc ia y 
contra E s p a ñ a , cuyas provincias durante 
algunos a ñ o s se conservaron fieles á su 
rey . 

Pero los desaciertos del gobierno y las 
intr igas de los aliados concluyeron por 
introducir el descontento y dieron origen 
á una verdadera guerra c i v i l , en l a cua l 
uno de los partidos p roc lamó y reconoció 
como rey a l archiduque Carlos de A u s t r i a , 
y e l otro defendía tenazmente á s u pr ime­
ro y l e g í t i m o monarca Felipe V . Presen­
tóse primeramente el archiduque en P o r ­
tuga l para entrar en E s p a ñ a ; pero las 
armas de Fel ipe salieron victoriosas en 
este reino, y l a guer ra de P o r t u g a l , as í 
l l amada , fué desastrosa para los portu­
gueses. Acud ió después con una formida­
ble armada á las costas de E s p a ñ a , y l o g r ó 
en poco tiempo insurreccionar el reino de 
Va lenc ia , y después que se declarara en 
su favor C a t a l u ñ a y t amb ién que se deci­
diera A r a g ó n , siendo proclamado en estos 
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reinos-como el rey Carlos III. Lo fué as i ­
mismo en Milán y en Ñ a p ó l e s , de modo 
que l a causa de Felipe estaba en grande 
apuro. Por este tiempo se perdió t a m b i é n 
la Flandes e spaño la . 

Llegamos y a , después de esta l i g e r í d -
ma reseña prel iminar , á l a batalla de A l -
mansa. 

E l 25 de A b r i l de 1707 el ejército espa -
ñol de Felipe V , á las ó rdenes del duque 
de Berwick , y el de los españoles y a l i a ­
dos, al mando de mi lord Gal lovay y el 
m a r q u é s de las Minas , se colocaron frente 
á frente en las inmediaciones de Almansa . 
Ambos ejérci tos estaban divididos en dos 
l íneas ; en el de los aliados interpolada en 
ambas la caba l l e r í a con l a in fan te r ía ; en 
el de los españoles l a in fan te r í a en el cen­
tro y la caba l l e r í a en los costados. Comen­
zó el combate atacando la caba l le r ía es­
p a ñ o l a del ala derecha para recobrar un 
ribazo de que se habia apoderado el ene­
migo, pero con gran pé rd ida fué dos veces 
deshecha y rechazada. Los enemigos l o ­
graron t ambién romper el centro de la di­
visión española , y matando los jefes de los 
regimientos que le formaban, l legaron 
hasta las puertas de Almansa . De modo 
que la primera parte de la batalla fué des­
favorable para ios españoles . Acudió en 
seguida Berwick á reemplazar aquellos re­
gimientos con otros de caba l le r ía é infan­
t e r í a del cuerpo de reserva; recorr ió y 
r e a n i m ó todas las l í nea s , y fué tal el í m ­
petu con que acometieron, así en el centro 
como en las alas izquierda y derecha, 
cuando ambos ejércitos se mezclaron, que 
rompieron y desordenaron á los enemigos, 
cuyos dos jefes quedaron heridos, consu­
mando su derrota al cerrar l a noche. L a 
victoria fué completa. Se hicieron doce 
m i l prisioneros, se cogdó toda la a r t i l l e r í a 
y bagajes con cien estandartes y bande­
ras. Mur ie ron cinco m i l de los aliados y 
dos m i l solamente de los españoles . L a i n ­
fanter ía e s p a ñ o l a , á pesar de ser en mu­
cha parte reclutas y forzados, se condujo 
de un modo que dejó admirado al de B e r ­
w i c k , s e g ú n lo expresó en l a carta que 
d i r ig ió al rey. 

A este triunfo s iguieron inmediatamen 
te prósperos resultados. Se sometió en se­
gu ida el reino de Valenc ia ; se r ind ió Z a ­
ragoza y después se l o g r ó lo propio eon 
C a t a l u ñ a ; de modo que la batalla de A l -
mansa fué el origen de los triunfos suce­
sivos que aseguraron l a corona de E s p a ñ a 
á Felipe V . 

L a ciudad de A l m a n s a , que se d i s t in ­
g u i ó en favor de Felipe V , permaneciendo 
fiel á su juramento, fortificándose á sus es-
pensas, formando un cuerpo de ejérci to y 
siendo en aquel pa í s la ú n i c a que no reco­
noció otro d u e ñ o , obtuvo, después de la 
ba t a l l a , el t í t u lo de Fidelísima y varios 
pr iv i leg ios , añad i endo al escudo antiguo 
de sus armas, que forma l a mitad del ac­
t u a l , otra mitad que en campo rojo tiene 
una p i r ámide de plata y sobre el la u n 
león de oro coronado con espada en mano. 

M a n d ó asimismo Felipe V construir en 
el campo de batalla un monumento, que 
consis t ía en una p i r ámide de piedra de cua­
renta y ocho palmos de a l tu ra , cuyo re­
mate es u n león coronado en p i é , con una 
espada en l a gar ra derecha, de cuyo mo­
numento es copia ó r ep resen tac ión el bla­
són añad ido en el escudo de armas de l a 
c iudad , como acabamos de decir. E n cada 
uno de los cuatro lados de l a p i r ámide se 
pusieron largas inscripciones en castella­
no y l a t i n , en verso y prosa, cuya exten­
sión nos impide el copiarlas, hac iéndolo 
solamente de l a siguiente qu in t i l l a , cuyo 
escaso mér i to y a r econoce rán nuestros 
lectores: 

Del Quinto Carlos memorias ; 
Fel ipe Quinto t a m b i é n 
E x c i t a en nobles victorias 
Cuando de dos Jaimes glorias 
E n este campo se ven. 

E l rey D . Jaime el Conquistador d e r r o t ó 
á los moros en este mismo campo. 

P e r m í t a s e n o s ahora, para concluir , ha­
cer a lguna l igera reflexión. E l monumen­
to que acabamos de describir es el que l a 
jun ta revolucionaria ha mandado destruir. 
¿Qué h a b r á n ganado las libertades del pa í s 
con esta d e s t r u c c i ó n ? Afortunadamente 
tenia poco mér i to y poco valor ; lo mismo 
hubiera sido en caso contrario. Pero se 
nos ocurre otra cosa; siendo los blasones 
del escudo de l a ciudad r ep re sen t ac ión de 
aquel monumento , y conmemorando el 
mismo hecho, t e n d r á t a m b i é n l a j un t a 
que destrozar el escudo y susti tuirle con 
el an t iguo : t o d a v í a .más ; siendo el t í t u l o 
de Fidelísima del mismo origen y otor­
gado por el primer representante de los 
Borboues, t e n d r á que desprenderse de él . 
Y si l ó g i c a m e n t e con t inuásemos haciendo 
apl icación de a n á l o g o s hechos á otras_ ciu­
dades y á otros Borbones á dónde i r í a ­
mos á parar ' Pero esto no es h i s to r ia , y 
por lo tanto hacemos punto. 
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CONOCIMIENTOS VARIOS. 

Historia ¿leí oro ( 1 ) . 

I. 

E l oro : lié aquí un cuerpo que siempre ha 
sido el símbolo del lujo y de la opulencia, el 
móvil principal de la sociedad humana. 

E n todos los tiempos y en todos los países el 
hombre ha ido constantemente en busca del 
oro, como si fuera su aspiración final, el bello 
ideal de sus i lusiones, el foco principal donde 
convergen todos los rayos de su luz y de su 
vida. 

Con el oro, se dice, todo se consigue, todo 
se doblega ante este mág ico metal hasta la 
honra y la jus t ic ia . Con el oro todo se tiene: 
comodidades, amigos , riquezas, bienestar,po­
sición social , amores ¡Pero ay! ¡Cuan enga­
ñados estamos en creerlo a s í ! 

S in embargo, todo el mundo conoce este er­
ror, y son pocos los que se apartan de é l : es 
achaque viejo de la humanidad creer ser feliz 
siendo rico, y por eso se rebusca el oro, s in 
pensar en que después de tener lo necesario, 
suele ser excrescencia que mata y corroe el co­
razón humano. 

Pero dejemos estas reflexiones y vengamos 
al objeto que nos hemos propuesto en este ar­
t í cu lo , de hacer la historia del oro en el orden 
físico, s in meternos á hablar del papel que des­
empeña en el orden moral . 

II . 

E l oro fué conocido desde la m á s remota an­
t i g ü e d a d , y siempre ha sido apreciado por sus 
propiedades especiales : los alquimistas le de­
dicaron al Sol, r epresen tándole con el símbolo 
de este astro de fuego ; y le llamaban el Rey de 
los metales. 

E l oro debió ser el primer metal que cono­
cieron los hombres, porque se encuentra en la 
naturaleza al estado l ibre , y no como otros me­
tales, que ha l lándose combinados con cuerpos 
e x t r a ñ o s , no aparecen sus propiedades, y por 
lo tanto, no es fácil descubrirlos n i extraerlos; 
siendo necesario que la metalurgia se halle á 
cierto grado de adelanto para llegar á obtener 
los metales puros y libres de los otros cuerpos 
que les a c o m p a ñ a n . 

(1) Tomamos este artículo de la interesante revista Ana­
les de química y física, que se publica en esta corte. 

E l hermoso color amarillo que presenta el 
oro y su brillo metá l ico debió llamar profunda­
mente la a tención de los antiguos ; y no nece­
sitando su ex t racc ión n i n g ú n proceder meta­
lúrgico complicado, sino que basta en la mayor 
parte de los casos simples lociones con agua, 
d é l o s minerales, debió ser este metal el p r i ­
mero que se conoció, hasta por los pueblos m á s 
atrasados. 

III. 

Los antiguos pueblos, los hebreos, los feni-
nicios , los egipcios, ya conocían el oro, y es de 
notar que el nombre que le daban, zahab, se de­
riva del verbo bril lar , resplandecer, tsahab. 

Los primeros instrumentos metál icos que se 
hicieron, debieron ser de oro, porque este fué 
el primer metal conocido, y así se halla confir­
mado por los libros sagrados, que son los libros 
m á s antiguos que se conocen. 

E n el Pentateuco se habla de copas, de incen­
sarios, tazas y candelabros hechos con oro puro 
y trabajados por medio del mart i l lo . Moisés, al 
construir el t abe rnácu lo , deeia á los israelitas 
que cubrieran las tablas con l áminas de oro, 
advirtiendo que fuera zahab tahor; es decir, de 
oro puro, sin mezcla ; porque la palabra tahor 
significa puro, s in mezcla. 

De aquí se deduce que el pueblo de Israel, no 
solo conocía el oro, sino t ambién la manera de 
purificarlo. 

# I V . 

Los romanos llamaban al oro aurum, y los 
griegos expudós. Estos pueblos conocían muy 
bien el beneficio de los minerales de oro, espe­
cialmente los romanos. R o m a , dominadora del 
mundo en sus buenos tiempos, explotaba los 
pueblos, sacando el provecho que podia de 
el los, y no eran las minas lo que menos la lle^ 
vaban á l a dominación y la conquista. 

E s p a ñ a fué una de las provincias romanas 
en donde, la señora del mundo entonces, sacaba 
ricos productos naturales, que hizo llamar á 
nuestro país el granero de Roma, y además ex­
plotaron sus minas , como lo indican las gale­
r ías ó inmensos escoriales que se encuentran 
en diferentes puntos de la p e n í n s u l a , desde el 
tiempo de los romanos. 
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E n a lguna c r ó n i c a se lee que en ciertos sit ios 
de los Pirineos l lovía oro por el fuego, a ludien­
do sin duda á que por la fusión de ciertos m i ­
nerales au r í f e ros resul ta oro. 

E n las M é d u l a s y varios pueblos del V i e r z o 
asombra ver las colosales obras de los romanos 
para l a exp lo t ac ión del oro. 

E n S ier ra Gador se han encontrado t a m b i é n 
cuevas y g a l e r í a s hechas por los romanos. 

Estos trabajos nos dicen que conoc ían bien 
la me ta lu rg ia del oro ; y no solo s a b í a n explo­
tar el mineral cuando el oro se encontraba puro , 
sino que conoc ían la manera de separar el oro 
de la plata por medio de la cope lac ión y d e m á s 
procedimientos que se usan en el d i a , d e s p u é s 
de tantos s iglos . 

E n E s p a ñ a debieron ser muchas las minas de 
oro, á juzgar por los trabajos que dejaron los 
romanos, y por lo que nos cuentan los h i s to ­
riadores ant iguos P l i n i o , V i t r u b i o y Es t rabon . 
Es te ú l t i m o , cé l eb re g e ó g r a f u d e l a a n t i g ü e d a d , 
dice, hablando de la manera de explotar la m i ­
nas de E s p a ñ a , que d e s p u é s de hacer pasar por 
el fuego el m i n e r a l , resul ta una mezcla de oro 
y p l a t a , que luego por una nueva ca lc inac ión se 
destruye la p l a t a , quedando el oro puro, lo cual 
se halla confirmado por P l i n io en un pasaje en 
que se refiere la manera y hasta los ingredien­
tes para obtener el oro puro . 

L a meta lurg ia del oro es , pues , conocida 
desde los primeros t iempos . 

• V. 
Conoc ían t a m b i é n los ant iguos las propieda­

des y las aplicaciones del oro. 
E n los l ibros de P l i n i o se ha l la descrito el oro 

con todas sus propiedades. 
Especialmente l l ama la a t e n c i ó n este ant iguo 

historiador sobre l a g ran duc t i l i dad del oro, 
ó sea l a propiedad de reducirse á h i los . Cuen ta 
Pl inio que el oro se deja h i la r como la l a n a , y 
hacer con él tejidos, refiriendo á p r o p ó s i t o de 
esto que la emperatr iz A g r i p i n a , mujer de 
Claudio, a s i s t i ó á u n e s p e c t á c u l o de un combate 
naval con un rico manto tejido con hilos de 
oro puro. 

E n otro pasaje, pose ído P l i n io de l a m á s j u s ­
ta i n d i g n a c i ó n , censura el lujo y despilfarro de 
los romanos sobre el uso de objetos de oro, y 
dice, ref i r iéndose á Marco A n t o n i o , t r i unv i ro de 
R o m a , que se servia de vasos de oro para todas 
sus necesidades, hasta para las m á s asquerosas, 
en t é r m i n o s que este lujo hacia rug i r de i r a á 
Cleopatra m i sma . 

T a m b i é n habla P l i n io de l a manera de dorar 
los objetos para hacerlos parecer de oro; y r e ­

fiere, entre otros m é t o d o s , e l modo de dorar á 
fuego, que aun se usa en el d i a , s i bien el do­
rado g a l v á n i c o ha venido á sus t i tu i r l e . 

V I . 

E n los t iempos de la magia y de la a lqu imia , 
el oro representaba un g ran pape l ; a s í es que, 
en el sistema caba l í s t i co , se dec ía que el oro era 
el ornamento del reino ma te r i a l , como Jehovah 
era el ornamento del mundo de los e s p í r i t u s . 

L a r e u n i ó n de sus letras d á el n ú m e r o 207, 
cuyo n ú m e r o resul ta mul t ip l icando el t e t r á -
gramo sagrado por 8. 

E l oro y el nombre inefable del Rey de los 
cielos se encuentra en l a m i s m a c o m b i n a c i ó n 
m í s t i c a , de donde probablemente se der iva el 
nombre de rey de los metales , con que d e s i g ­
naban al oro los a lquimis tas . 

E n la medic ina an t igua j u g ó t a m b i é n el oro 
un papel m u y importante . Se adminis t raba u n 
e l íx i r , en el cual el oro se hal laba finamente d i ­
vid ido y se tenia como l a panacea universa l de 
todas las enfermedades. 

Por ú l t i m o , el oro fué el me ta l que m á s dio 
que hacer á los a lquimis tas q u e , en pos de l a 
piedra filosofal, p r e t e n d í a n descubrir un reme­
dio para no morirse nunca y hacer el oro, t ras­
mutando en él los otros metales de menos 
precio. 

Pero el t iempo, que deshace todas las i l u s i o ­
nes , y que es l a g ran muestra de los desenga­
ñ o s , hizo ver á los a lquimis tas que n i p o d í a n 
inventar el remedio que buscaban, n i hacer oro 
donde no lo habia . 

S i n embargo, consagremos un t r ibuto de a d ­
m i r a c i ó n á aquellos hombres , porque ellos fue­
ron los fundadores de l a q u í m i c a , y á pesar de 
sus extravagancias y q u i m é r i c a s ideas , h i c i e ­
ron muchos descubrimientos que en el d i a son 
las ruedas m á s ú t i l e s de que se valen las artes, 
las ciencias y la indus t r i a . 

V I L 

E l oro, pues, l l amó mucho l a a t e n c i ó n de los 
an t iguos , y lo mismo sucede con los modernos . 

C o n t i n ú a siendo el me ta l m á s importante.* 
E n la a n t i g ü e d a d se le l l amaba el rey de los 

metales ; hoy es el rey de los hombres. 
E n las e n t r a ñ a s de la t ie r ra se le busca y se 

le extrae con el mismo a f á n , con el mismo 
ahinco que ant iguamente . 

V I I I . 

Los criaderos m á s ricos de oro se encuentran 
en el Nuevo-Mundo : en e l B r a s i l , C h i l e , Mé j i ­
co, P e r ú y Nueva Granada . 

Hace algunos a ñ o s que se han descubierto en 
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las Cal i forn ias y en l a A u s t r a l i a filones de cuar­
zo a u r í f e r o , en t a l c a n t i d a d , que hace sospe­
cha r baje el va lo r del oro. 

L o s oreros as tur ianos y gal legos recogen en 
las or i l l as de l S i l lo menos dos arrobas de oro 
todos los a ñ o s , por medio del lavado en platos 
ó beatas de madera de c a s t a ñ o . Es t e oro lo l l e ­
v a n á vender á P o r t u g a l , en donde se encuen ­
t r a n t a m b i é n a lgunas arenas a u r í f e r a s como en 
E s p a ñ a . 

E n H u n g r í a , T r a n s i l v a n i a , y en los Montes 
Oura les , en S i b e r i a , se encuen t ran t a m b i é n , 
aunque de menos r i q u e z a , minas de oro. 

E n E u r o p a exis ten arenas a u r í f e r a s , pero son 
mucho menos r icas que las que hay en A m é ­
r i c a . 

E n E s p a ñ a hubo en otro t i empo, s e g ú n hemos 
dicho antes , muchas minas de oro. H o y solo 
h a y a lgunas arenas a u r í f e r a s , las de los r ios 
S i l , Tajo y D a r r o , c u y a ú l t i m a pa labra se d e r i ­
v a de Dauro, ó rio de l oro . 

L a s m inas de las Ca l i fo rn ias han producido , 
s e g ú n N a r s e s , desde su descubr imiento has ta 
el a ñ o 1856, m á s de 8.597.678.000 rs . 

E n l a vega de Granada y en las m o n t a ñ a s de 
L e ó n se encuentran t a m b i é n arenas a u r í f e r a s ; 
y d iseminado en filones de c u a r z o , aunque en 
c o r t í s i m a can t idad , en l a cord i l le ra c a n t á b r i c a . 

E n l a T r a v e s í a de l V i e r z o á Cacabelos se e n ­
cuent ran terrenos a u r í f e r o s , que debieron ser 
m u y r icos en otro t i empo, á j u z g a r por los 
asombrosos trabados que dejaron los romanos 
en dichos s i t i o s . 

P o r ú l t i m o , en R i c o M a u l l o ( E x t r e m a d u r a ) , 
en var ios puntos de l S u r de E s p a ñ a , en C u l e r a 
(Gerona ) , se encuentran s e ñ a l e s de oro, pero 
son terrenos explotados en otro t iempo por los 
an t iguos romanos . 

E n F i l i p i n a s abunda m á s el oro que en l a P e ­
n í n s u l a , y sus cr iaderos se encuentran en l a 
p r o v i n c i a de C a m a r i n e s . 

I X . 

E l oro se encuent ra cas i s iempre n a t i v o , á 
veces completamente puro , pero por lo regu la r 
contiene cantidades var iables de pla ta . 

Genera lmente se ha l la , c r i s ta l izado en cubos 
ó en octaedros , diseminados en masas de cua r ­
zo ; t a m b i é n se encuent ra en l a m i n i l l a s , en p a -
j i t a s ó ramif icac iones , y á veces en masas a i s ­
l adas , que l l e v a n el nombre de pepitas. 

E n e l Museo de H i s t o r i a na tu ra l de M a d r i d 
ex i s t i a una pepi ta de oro , de las mayores que 
se han conocido : pesaba 16 l i b r a s , 6 onzas y 9 
ada rmes . 

E s t a pepi ta , que l l amaba e x t r a o r d i n a r i a ­
mente l a a t e n c i ó n , entre otras preciosidades 
del M u s e o , p r o c e d í a de N u e v a - G r a n a d a , y fué 
robada jun tamente con o t ra de p la t ino , hace 
a lgunos a ñ o s ; pero se h a reemplazado por o t r a 
procedente de l m i s m o s i t io de A m é r i c a , y cuyo 
peso es algo m á s de una l i b r a . E s t a pepi ta has ­
ta ahora no ha sido robada . 

C o m o pepi tas enormes se c i t an las encon­
t radas en A u s t r a l i a y en las minas de Q u i t o , 
habiendo l legado a lgunas á pesar 48 y 50 kilo • 
g ramos . E n 1842 se e n c o n t r ó en las arenas a u ­
r í f e r a s de M i a s k (Montes Ourales) una pepi ta 
cuyo peso es de 36 k i l o g r a m o s . 

L a s propiedades especiales que posee e l oro 
le hacen m u y es t imable para los usos á que se 
des t ina . 

U n m e t a l es tanto m á s aprec iab le , cuanto 
en m a y o r grado posee las propiedades de m a ­
leab i l idad ó reducirse á l á m i n a s de lgadas , de 
d u c t i l i d a d ó reduci rse á h i l o s , las de no o x i ­
darse a l aire , y no ser atacado por los á c i d o s y 
otros react ivos . E l oro, bajo este punto de v i s ­
t a , es e l p r imero , lo c u a l , unido á lo r a ro que 
es , y s u hermoso color a m a r i l l o , hace que 
siempre naya sido el meta l m á s es t imado, el de 
m á s va lo r , y que los an t iguos le cons idera ran 
c j m o el me ta l m á s perfecto de todos. 

E l va lor que se d á a l oro no es ficticio y de 
puro convenio , s ino que realmente vale m á s 
que otros me ta l e s , y s i rve para ciertas a p l i c a ­
ciones que otros no s e r v i r í a n . 

L o s usos á que se des t ina el oro son para 
objetos de lujo, para l a f ab r i cac ión de moneda 
y para dorar otros me ta l e s , h a c i é n d o l e s pare ­
cer de oro. L a med ic ina t a m b i é n h a sacado 
par t ido de este m e t a l , u s á n d o l e a l g u n a vez 
como medicamento , y l a fo tog ra f í a le emplea 
b a j ó l a forma de c loruro para fijar las i m á g e n e s . 

E l oro que e s t á cons t i tuyendo los objetos j a ­
m á s es puro , s ino que suele alearse con p la ta ó 
con cobre para aumentar su dureza , porque el 
oro puro es blando, y esto es u n inconveniente 
para el uso de objetos y monedas. 

L a cant idad respect iva de oro y cobre que 
l l evan los objetos se l l a m a ley de l a moneda, 
de va j i l la y j o y a s , de lo cua l no t ra tamos en 
este a r t í c u l o , n i tampoco de la manera de ave ­
r i g u a r l a p r o p o r c i ó n de oro que con t i enen , 
porque solo nos propus imos a l esc r ib i r estas 
l ineas decir algo de l a h i s to r i a de l oro . 

G A B R I E L DE L A P U E R T A . 
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